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cabo CON. &otivo .de la ejccncióii  de' obras fittblicas. 

En las reunioixs celelmdas en Maclricl, el pasado 
m s  de oct~ubr~e, par dos Comisarios de I3xcavaciones 
Avquwlógicas, se ha mencionaclo con gran insistencia 
el hecho ft-ecuente cle que se destruyen o se pkcleil 
los materiales arqueológicos que se encuentran al rea- , 
lizar exwvaciones lo qden-ioliciones con n-iotivo de la 
ejec~lción de las obras ,públicas. 

El l~eahs; por clesgracia, es cierto y frecuente. 
Durante los ya mnerosos anos de mis servicios al 
Estado, he tenido varias ocasiones c~~rnprobarlo. 
En ztnsi de ellas tuve que cumplir, con gran senti- 
miento por mi parte, la orden terininalite de mi jefe 
de volar con explosivus un rico yacimiento arqueo- 
lógico. En otra, siendo ya Ingeniero- Jef e, tuve cono- 
cimiento & la destrucción de otra yacimiento y de 10s 
hallazgos reailizcldss por 10s obreros, cuandsl ya nada 
podía hacerse para remediarlq sin que tuviesen resul- 
tado alguno las rmíltiples y enérgicas gestiones que 
hice para atcuperar para el Estado la interesante 
cerámica que se encontró. S ollaineil te pude recuperar 
cuarenta y tanltos tiiozos de tina vasija de principios 
de la: edad del bronce, que felizmente pude reconstruir 
y qwe se enc~entra depositada en el Museo Arqueo- 
lógico de Madrid. Y así ha ocurridlo en tantos y tan- 
tos casos. 

Es preciso, pues, que termine radicalmente tal 
estado de cosas> en bien del patrin-ionio artístico y ar- 
qweológiico naciozual. 

Nadie duda del ielevado espíritu y de la cultura 
del p r sond  técnico encargado de la ejeciición de las 
obras públicas, ni de su interés por conservar todos 
los objehts de interés arquecdógico que se eiicueil t ran 

articulo 30 &l PEego de Coiudiciones ge~ierales para. 
la constmcción de las Aras p51fiicas, de r 3  de marzo 
cle 1903, clue dispone lo siguiente : 

Objetos de todas clases y nmnand'des lrnlldos en 
I c t ~  excavaciones y" dewcoliciones. 

"El  Estndo se reserva kn ~rojiedud de las ati fj- 
güedades, objqtos de arte y substancias nzinerales di- 
lizable~: para la ensefhnxa pública que se encuentren 
e n  lac ezcau&o~tes y demolnlones practicndas en los 
terrmos del es bu do^ o expropkdos por &e fiara los 
obkUs. El  contratista tendrá obligación de emplear, . 
para cxt~awlc1s, todas !as precauciones que se le hdi- 
quen p o r  el Ingeniero, salvo el derecho a la ifrdsnz- 
nización por el exceso de gastos que este trabajo le 
ocwione. " 

Si lo dispuesto en este artículo se cumpliese cm 
rigidez, alga se habría conseguido. Pero ni se cumple, 
a veces, ni es. suficiente. 

,+ 

, . 

Si el contratista, para evitar dilaciones en la eje- 
cución & las obras, oculta los hallazgos y los destruye, 
coi~tc, ocurre con f recueilcia, sie ha dado lugar a la 
pérdida total y absoluta del yacimiento. Y si se cum- 
ple y los obreros extmn,  sin las .debidas pi-ecauciories 
y sin registrar las especiales características del yaci- 
miento, ~llois materiales que buenamente resisten sus 
métod'os de excavación, ,también se pierde en gran 
pante. Solamente se salvan algunos objetos, pero no 
el yacimiento. Y con él se pierden las ctnctnseñanzac que 
pudieran derivarse clel hallazgo, que es lc que mayor 
interés puede tener. 

Por ello se ha pensado en la necesidad de fijar 
lasi obligaciones de las uo~istructores, y en la de orien- 

durante Ja ejecución de los trabajos ; pero, esto m ,  t a d a  para conseguir que el salvamento de los yaci,. 
obstante, el heoho de su pérdida se produce y se se- dentos sea completa 
@irá procluaiendo si no se toman medidas radicales. Para conseguir lo primem, creernos que ?ría efi- 

Hasta ahora, la única disposición legal de Obras caz que en todos los Pliegos de Condiciones facultat- 
Públicas que existe, al menos &e yo conwca, es el , tivas de las obm, ya sean ejecutadas por contrata, 

REV/STA E OBRAS POBCICAS 




